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VICTOR HUGO.



Núm. 1.

Helios. Organo de la Jupia permanente del

Segundo Congreso ¿spirita de jVíéxico.

Y de la federación y Confederación Cspírilas Mexicana y £alino-)\mericaqa.

Vídor )¿ugo.
)\nlrum adjuYal vatenv

Al abrir nuestra galería de pensadores ilustres dentro de la doctrina 
espirita ó de sus similares, con orgullo ostentamos el nombre del gran 
poeta que llenó con su gloria todo un siglo.

Víctor Hugo creyó en la comunicación medianímica, en la pluralidad de 
mundos habitados y en las vidas sucesivas del alma. Y no es esto todo: 
aún llegó á poner las manos en las desprestigiadas mesas parlantes.

En su William Shakaspeare escribió estas enérgicas palabras: «El vela­
dor que gira ó que habla ha sido objeto de burla, y la burla no tiene jamás 
consecuencias. Sustituir por la mofa el examen serio es cómodo, pero no 
científico. Por nuestra parte, estimamos que es deber estrecho de la cien­
cia sondear todos los fenómenos: la ciencia es ignorante y no tiene el de­
recho de reír. Un sabio que se ríe de lo posible, está en camino de ser 
un idiota. Lo inesperado debe ser siempre esperado por la ciencia, cuya 
misión consiste en salirle al paso y examinarle, rechazando lo quimérico y 
asimilándose lo real...................Lo falso mezclado con lo verdadero, no autori­
za para rechazar el conjunto. ¿De cuándo acá la cizaña ha sido pretexto pa­
ra rechazar el grano?

«La misión de la ciencia es estudiarlo y analizarlo todo. Eludir un fe­
nómeno, rehusarle el tributo de atención á que tiene derecho, apartarlo, 
ponerlo en la calle, volverle la espalda desdeñosamente, es declararen 
quiébrala verdad, es dejar protestar la firma de la ciencia. El fenómeno 
del trípode antiguo y del velador moderno tiene derecho, como cualquier 
otro, á la observación.

«Homero afirma que los trípodes de Delfos andaban solos, y explica el 
hecho en el canto XVIII de la ¡liada, diciendo que Vulcano forjaba para 
ellos ruedas invisibles. Fiechier menciona en la página 52 de su Historiada 
Teodosio, á propósito de la gran conspiración de los hechiceros delsig o
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contra el emperador, el hecho de un velador que giraba, velador cubierto 
con una chapa redonda compuesta de diversos metales-ex diversis meta-

actualmente por la biología Como se ve, el fenómeno eternamente recha 
zado y eternamente admitido, no es de ayer.»

Durante su estancia en Jersey, el gran desterrado se ocupó del fenó­
meno de las mesas, en compañía de Vacquerie y de la ilustre Mme. Girar-

tigaciones. Mr. Camille Flammarion ios pudo conpulsar y aún publicó 
algunos fragmentos en Les Annales poliliques et litteraires del 7 de Mayo 
de 1899. Helos aquí:

«Mme. Victor Hugo y su hijo Francisco estaban casi siempre á la me­
sa. Vacquerie y algunos otros sólo se acercaban alternativamente. Hugo 
jamás. Desempeñaba el cargo de secreitario, escribiendo aparte, en hojas 
sueltas, los dictados de la mesa. Esta, consultada anunciaba general­
mente la presencia de poetas, autores dramáticos y otros autores célebres, 
tales como Moliere, Shakespeare, Galileo, etc. Pero la mayor parte de las 
veces, siempre que se les interrogaba, en lugar del nombre esperado la 
mesa daba el de un sér imaginario, por ejemplo este, repetido con frecuen­
cia: La Sombra del, Sepulcro.

«Un día los espíritus pidieron que se les interrogara en verso. Víctor 
Hugo declaró que no sabía improvisar de esta manera, y pidió que se 
aplazara la sesión. Al día siguiente, habiendo Moliere dictado su nombre, 
el autor de La Leyenda de los Siglos, pronunciólos versos siguientes:

VICTOR HUGO A MOLIERE

(Trad, de Salvador Selles.)

¡Oh, tú que la manopla de Shaksoeare recogiste, 
que cerca de su Otelo tu Alcestes esculpiste, 
sombrío de pasión!
¡Oh sol, que resplandeces en doble espacio y vuelo, 
poeta desde del Louvre y arcángel en el cielo!
Tu espléndida visita honora mi mansión.
¿Me tenderás arriba tu hospitalaria mano?
Que caven en el césped mi fosa; sin pesar, 
sin miedo la contemplo. La tumba no es arcano. 
Yo sé queen ella encuentraprisión el cuerpo vano; 
mas sé también que el alma sus alas ha de hallar.



«Expectación. Moliere no responde. Lo hace nuevamente La Sombra 
del Sepulcro, y, á la verdad, no se puede leer esta respuesta sin sentirse 
impresionado por su irónica grandeza.

LA SOMBRA DEL SEPULCRO A VICTOR HUGO.
(Trad. del mismo.)

¡Espíritu que quieres saber nuestro secreto, 
que en sus tinieblas alzas la antorcha terrenal; 
que á tientas y furtivo, pretendes indiscreto 
forzar la inmensa tumba, la puerta funeral! 
¡Retorna á tu silencio y apaga tus candelas; 
retorna hacia la noche profunda en donde velas, 
dejando algunas veces su densa oscuridad! 
Los ojos terrenales, aun vivos, aun abiertos; 
no leen por encima del hombro de los muertos 
la augusta eternidad!

«Las comunicaciones dictadas por la mesa de Jersey-concluye M r 
Flammarion-tienen gran elevación de pensamientos expresados en sober­
bio lenguaje. El autor de las Contemplaciones ha creído siempre que había 
allí un ser exterior, independiente de él, hostil á veces, que discutía con 
él y le dejaba sin saber qué replicar.*

Víctor Hugo rechazaba en absoluto el adagio latino Antrimi adjuvat va- 
tem, resistiéndose á creer que el poeta tuviese auxiliares invisibles. «El 
fenómeno de los trípodes y los veladores-decia-es completamente ajeno á 
la inspiración de los poetas. La sibila tiene un trípode, el poeta no. El poe­
ta es su mismo trípode. Es el trípode de Dios.*

Las ciencias psíquicas en los tiempos en que Víctor Hugo escribía 
esas palabras, estaban aún en panales; apenas se conocían los médiums par­
lantes, ispirados y proféticos y todo el estudio reducíase á las mesas gira­
torias.

En sus obras, adviértense á cada paso destellos de la filosofía espiri­
ta. “El alma es el único pájaro que sostiene su jaula.’’-dice en Los Misera­
bles.- ’Los muertos son como seres vivos que se mezclan en nuestros com­
bates: por nuestro lado sentimos pasar sus flechas invisibles.*

«El alma va de mundo en mundo libando la luz-dice en el Noventa y tres- 
como la abeja de flor en flor libando la miel *

Ante la tumba de Emlio Putron, pronunció Vícitor Hugo estas célebres 
palabras:
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«Los muertos son los invisibles; pero no los ausentes.» En la Leyen­
da de los Siglos expresa así su creencia en el progreso de las almas á través 
de los mundos:

«Puesto que ya he hablado de esas horas de duda 
en que uno encuentra calma y otro remordimiento, 
no he de ocultar al pueblo que me escucha 
que pienso algunas veces en lo que hacen los muertos; 
y que he llegado-de tal modo la noche estrellada 
fatigó mis miradas y mis anhelos- 
á creer que, después de la muerte, siguiendo su camino, 
el alma, acordándose de su naturaleza divina, 
volando sin cesar bajo la celeste bóveda, 
en franquear el infinito pasaba la eternidad; 
y que cada uno haría este viaje de las almas, 
con tal de haber sufrido, con tal de haber llorado; 
todos menos los malos, cuyos espíritus infames 
son como libros destrozados.
A éstos, Saturno, globo horrible y solitario,
los albergará por el tiempo que Dios quiera castigarlos........ >

Vicior Hugo fuéespirita antes de conocer el Espiritismo. Las grandes 
almas presienten el «más allá.» Sus poesías están llenas de sublimes invo­
caciones á «las voces del abismo.» y hay algo de Ezequiel y de Isaías en 
su frente. En ocasiones diríase que se encuentra en un Sinaí hablando con 
el Señor entre el rugir de los truenos y el fulgurar de los relámpagos. La 
filosofía de Víctor Hugo no es un alba indecisa como la de Platón, alba pre­
cursora del día; pero aún arrebujada en las tinieblas; ni es como la de Lar­
dee, un sol radioso en un cielo sin nubes: su filosofía es la noche; pero la 
noche coronada de estrellas, misteriosa, llena de encantos, poblada de re­
mores que el poeta interpreta como voces de seres invisibles, de muche­
dumbres de espíritus que aún aman y aborrecen, después de su dolorosa 
peregrinación por la tierra.

Profeta como Ezequiel, el gran vidente tenía razón al decir: «El bardo 
es el trípode de Dios.»

R.



5

€1 periespíritu ó cusrpo etéreo-

Paralelamente á la naturaleza tangible se desarrolla otra naturaleza 
invisible.

Querer limitar á tres reinos la evolución del cosmos es insensato. 
Pues ¡qué! la natureleza infinita al crear al hombre creyó que se había ex­
cedido á sí misma y diópor terminada su misión? El mundo suprasensible 
nos reserva muchas sorpresas todavía. Las enseñanzas de la Metapsíqui- 
ca. unidas á las ideas que tenemos de la infinidad de la creación, nos per 
miten suponer, mejor dicho, asegurar, que sobre el hombre existen milla­
res de millones de seres desconocidos, diseminados en los diversos mun­
dos y los espacios interplanetarios; seres incalculablemente superiores á 
nosotros y de cuya naturaleza no podemos tener ni la más leve idea. Estos 
seres han pasado, como el bardo Taliesin, por todas las formas elementa­
les; han sido víboras en el lago y águilas en la cumbre, y hoy brillan entre 
las constelaciones de nirmanacayas ó espíritus supremos, revestidos de su 
cuerpo glorioso ó anandamayakosha. Es cosa de niños ó de locos tomar el 
horizonte visual por límite del mundo.

La existencia de un cuerpo íluídico que sobrevive á la envoltura físi­
ca ha sido plenamente demostrada conforme al método positivo. En este 
cuerpo íluídico residen la inteligencia, el sentimiento y la voluntad» facul­
tades que durante tanto tiempo han sido atribuidas al cerebro. Es el 
«cuerpo astral» de los ocultistas; la «envoltura angélica» de los primitivos 
padres de la Iglesia y el «mediador plástico» de los psicólogos. Durante 
su unión al cuerpo físico reproduce exactamente la forma de éste; pero en 
realidad no tiene forma determinada. Algunos suponen que. por lo regu­
lar, afecta la forma de un núcleo rodeado de una masa de apariencia gaseo­
sa, lumínica ó radiante. En ese núcleo reside el «yo», el incomprensible 
espíritu.

El periespíritu es materia quintaesenciada y procede, como todas las 
cosas, de la sustancia constitutiva delüniverso. Posiblemente es una suti- 
lización del fluido magnético. Muy denso y obscuro en los Espíritus inferio­
res, se depura y abrillanta á medida que los seres se desprenden de la 
materia y evolucionan hacia Dios.

** *

El periespíritu desempeña un papel importantísimo en los fenómenos 
de la vida. El es el que, en unión del fluido vital, sirve de intermediario 
entre el espíritu y la materia bruta- Sin él, la voluntad no lograría conmo-
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